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INTRODUCCIÓN
 El grito del alma

Nací en 1995. Crecí con internet, con redes sociales que me enseñaron a compararme antes que a conocerme. Cada foto, cada logro ajeno, cada sonrisa perfecta en la pantalla era una semilla de insatisfacción que se sembraba en mi interior.

Comencé a ver mi vida a través de los ojos de los demás. Y mi mente, hábil como siempre, repetía frases como: “Ella ha conseguido esto”, “Mira lo que hizo aquel”, “Qué buena suerte tienen algunos”.

Desde que tenía 20 años decidí entregarme por completo a un proyecto que nació desde lo más profundo de mi alma. Me lancé a crear una vida que tuviera sentido para mí, aun cuando eso significaba ir en contra de todo lo que era deseable en mi entorno.

Mientras muchas personas a mi alrededor buscaban seguridad, estabilidad y aprobación, yo elegí el camino del alma: la espiritualidad, el yoga y el crecimiento personal.

No fue fácil. Fue un proceso de redescubrimiento, de dudar muchas veces de mí misma y de sostenerme entre el miedo y la incertidumbre, pero también fue el camino que me permitió vivir de lo que amo, sostenerme económicamente y sentir que lo que hacía tenía un propósito real.

Sin embargo, este libro nace desde la sombra de lo que vino después, que es otro lugar. Porque cuando empecé a tener éxito, cuando mis redes se llenaron de millones de seguidores, cuando los ingresos superaban los diez mil dólares al mes, cuando aparentemente “lo tenía todo”, algo dentro de mí empezó a apagarse. Por querer más. Al escuchar voces externas que decían: “Aún podrías crecer más. Podrías facturar el doble”, me dejé arrastrar por la ambición disfrazada de evolución. Y cuanto más crecía hacia afuera, más me vaciaba por dentro. Me sentía frustrada. Me comparaba todo el tiempo.

De repente, al querer encajar empecé a buscar asesoría con expertos en marketing, pero, aunque lo hacía para hacer crecer mi proyecto y darle visibilidad, cada vez me sentía más vacía, más perdida y con menos control de mí misma. Esto me llevó a generar grandes cambios y una introspección profunda dentro de mí. Una introspección que cambió mi vida para siempre.

Este proceso me ayudó a aprender a llevar una vida normal, pero alejada de lo externo. Empecé a vivir el dinero, el éxito, el amor y la espiritualidad, pero desde un lado mucho más profundo que el que te enseña la sociedad.

Aunque mientras escribía este libro la vida me llevó por caminos inciertos, escribirlo ha sido un sostén para mí: me ha dado luz, evolución y compasión, y me ha hecho recordar lo hermoso que es ser humana y vivir las experiencias tal y como son.

Debo contarte otra cosa más, antes de que entremos en esta historia que te quiero compartir. Aunque mis manos escribieron este libro, su contenido no es principalmente mío. No soy escritora, a pesar de que escribir sea una acción que se me dé con facilidad. Este libro me lo susurraron los maestros ascendidos que viven dentro de mí, que saben que la sociedad necesita esta información para evolucionar y entrar en una nueva era.

Cada alma que lea este libro está destinada a ser luz y a quitarse la venda negra que le pusieron en los ojos para que pudiera seguir adelante con su vida, pero siendo infeliz, y descubrir que el cambio está a un solo paso del despertar de conciencia.


NOTA: La información presentada en este libro es de carácter divulgativo y no debe ser tomada como un diagnóstico médico ni psicológico. Ni la autora del libro ni la editorial se hacen responsables de los potenciales perjuicios ocasionados por la omisión a esta advertencia.








PARTE 1

 EL CAOS






CAPÍTULO 1
 La trampa de lo perfecto

Afuera todo luce perfecto.

Un Instagram con millones de seguidores, una casa de ensueño con velas aromáticas, cojines bordados a mano y ventanales enormes con vistas al mar, una pareja ideal que está contigo en las buenas y en las malas, un trabajo soñado que te permite hacerlo desde casa y viajar por el mundo.

Soy la imagen proyectada de todo lo que alguien más soñaría tener, y que yo también soñé con tener. Constantemente oigo frases como: “Quiero ser como tú”, que alimentan el ego y me hacen sentir poderosa. La imagen de todo lo que alguna vez anoté en mis listas de deseos, todo lo que construí con esfuerzo, disciplina y una determinación que rayaba en la obsesión: estar rodeada de personas que me admiran, tener tiempo para meditar, practicar yoga, cuidar de mi cuerpo y salud. Yo pude experimentar todo lo que según el estándar social es la mayor realización de vida que alguien podría conseguir.

Pero, si vamos un poco más adentro, vemos lo que en realidad estaba pasando por fuera de la vida tipo postal que llevaba. Recuerdo muy bien el día en que me di cuenta de que las cosas realmente iban muy mal dentro de mí.

Era un día cualquiera, entre semana, en mi vida perfecta. Me desperté a las 7 a. m. a realizar mi primera meditación, y mientras estaba en la meditación empecé a sentir un nudo en la garganta y unas increíbles ganas de llorar que no pude contener. Las lágrimas empezaron a salir de mis ojos. Lloraba como una niña pequeña, me sentía incomprendida, con un profundo sentimiento de abandono y algo de inocencia.

En esa época me preguntaba: ¿Por qué me estoy sintiendo así? ¿Por qué quiero llorar y gritar todo el tiempo? ¿Qué es este vacío que siento en mi corazón? ¿Por qué siento que la vida no me escucha? Y lo más importante: ¿Por qué me siento así todo el tiempo?

Desde pequeña siempre lo he escrito todo, tengo montones de diarios sobre mi vida, pero nunca lo he hecho para ser leída sino porque siento que para mí es una terapia maravillosa poder escribir todo lo que siento. Cuando lo hago encuentro paz y sabiduría.

Al comenzar a escribir este libro decidí rebuscar entre mis diarios para encontrar lo que había escrito durante esa temporada. Hoy, al leerlo desde otra perspectiva, veo que se refleja muy bien cómo me sentía. Acá te dejo alguno de estos textos para que puedas comprenderlo.


7 de enero de 2024

Hace unos meses tengo una sensación de vacío en mi corazón. Es como si me sintiera estancada y estuviera esperando que algo cambie. Estoy constantemente buscando la respuesta a algo que no se bien qué es. He decidido soltar y, aunque me siento más ligera, esta sensación de vacío sigue dentro de mí.



Me preguntaba si esa sensación tendría algo que ver con mi infancia o quizás con mis ancestros, pero lo único de lo que estaba segura era que mis sentimientos estaban ahí desde hacía tiempo y para intentar comprenderlos fui a varias terapias como lecturas de registros akáshicos, reiki y lectura astrológica. Aunque encontraba alivio al salir de ellas y lograba olvidar esa sensación por un tiempo, el vacío y la insatisfacción volvían a mí. Seguía sin comprender, pero mientras tanto me distraía con los viajes, los lujos y la vida perfecta que mostraba llevar, para intentar llenar ese hueco o por lo menos no pensar en él.

Recuerdo otro momento exacto en el que me di cuenta de que la cosa no iba del todo bien y estaba a punto de explotar. Durante el verano de 2024 —para que te hagas una idea de mi vida en ese momento, ya tenía 1,5 millones de seguidores en Instagram y más de 3 millones en TikTok con mi marca personal Kathe Yogui — estaba construyendo la Escuela Holística Digital junto a mi esposo, creaba contenido en redes sociales, hacíamos talleres y vendía mis cursos online. Estábamos en la cima. Solo éramos él y yo, un poco sin entender cómo de repente todo esto nos estaba sucediendo. Felices y con ganas de más, tomé la decisión de aliarme con una agencia de marketing para constituir mi Escuela Holística Digital y darle autoridad a mi marca Kathe Yogui. (Recuerda esto, que genera un desenlace importante en la historia más adelante). Durante ese proceso una persona de la agencia me dijo: “Es que has logrado muchas cosas sola, es admirable. ¿Cómo lo hiciste?”. Al oír esto, de inmediato pensé que me estaba mintiendo, porque yo sentía que no había logrado nada, que no era suficiente y que todo lo que estaba pasando había sido solo suerte. Me pareció que no tenía nada por lo cual sentirme orgullosa.

Se prendió una alarma en mí y me pregunté por qué no era capaz de sentirme orgullosa y satisfecha con lo que había logrado, por qué sentía que nada era suficiente.

Bueno, así como lo acabo de redactar es la versión romántica e idealizada de lo que realmente pensé, que fue: ¿Por qué no puedo ser como esa chica de Instagram que tiene 6 millones de seguidores, patrocinio de marcas y viajes por el mundo? ¿Por qué voy a ser feliz si no puedo viajar todo el tiempo? ¿Por qué no puedo comprarme un coche de último modelo? Y ¿por qué no puedo tener el cuerpazo que tiene esa mujer?

Y esto lo aferré a mí y dije: Si ellas pueden, ¿por qué no voy a poder tener todo eso? No te voy a mentir: ese fue mi motor durante mucho tiempo y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para lograrlo.

Sueños reales vs. sueños prestados

Entonces me di cuenta de que la primera capa de lo que estaba pasando era la constante comparación de mi vida con lo que veía en Instagram o TikTok. Y aquí viene una de las enseñanzas más importantes. Quiero que te preguntes: ¿Esto que anhelo… de verdad lo deseo o es algo que me dijeron que debía querer?

Me di cuenta de que ni siquiera somos capaces de diferenciar nuestros sueños reales de los sueños prestados.

El ser humano es un ser social por naturaleza, así que es natural querer la aprobación de los demás, ser parte de algo y, sobre todo, sentirnos amados por los demás. Así que para conseguir eso, empezamos a perseguir sueños que no nacieron de nuestro corazón sino de una necesidad de validación, pertenencia o éxito.

¿Qué es un sueño prestado?

Defino un sueño prestado como algo que parece tuyo, pero no lo es. Es una meta que adoptaste sin cuestionarla, porque encajaba en lo que tu entorno valoraba. Esa aspiración puede venir de tu familia, tu cultura, tu escuela, tu religión o tus redes sociales.

Es el deseo de tener un trabajo con “nombre”, una casa con ciertos lujos, una pareja estable, hijos a determinada edad, una vida que se vea bonita en las fotos.

En este modelo el dinero desempeña un papel importante. En los sueños prestados anhelas el dinero como símbolo de poder, para sentirte reconocida, superior a los demás y, por ende, totalmente valorada. Mejor dicho, mi invitación para que puedas entender los sueños prestados es que pienses en todos esos escenarios que imaginas y visualizas con un objetivo que tiene como resultado final algo material. ¿Para qué anhelas tanto el dinero? Si al hacerte esta pregunta lo primero que viene a tu mente es una casa, un coche, un yate, viajes y ropa de lujo, entonces es bastante factible que se trate de un sueño prestado.

¿Cuál es el trabajo de tus sueños? Si lo que viene a tu mente es “ser abogada”, pero lo primero que visualizas es estar vestida con un traje elegante de una marca costosa, tener una firma de abogados en donde eres dueña y directora, mientras conduces por la ciudad en un coche último modelo, es un sueño prestado. La imagen que ves transmite poder, respeto e inteligencia, pero tiene la finalidad de que los demás te valoren, te reconozcan y te quieran. Pero cuántas abogadas así se sienten vacías en un mundo estricto y controlado por el valor de la productividad, que no les permite expresar su sensibilidad o sus demás intereses.

Si tu respuesta al trabajo de tus sueños es: “CEO, emprendedor exitoso o dueño de una gran empresa”, y te visualizas dirigiendo una compañía con mil trabajadores, rodeado de asistentes y viviendo en una mansión, lo más probable es que se trate de un sueño prestado, porque el éxito hoy se mide en cifras, crecimiento y autoridad. ¿Pero cuántas personas llevan años construyendo algo que no las representa en absoluto, solo por miedo a fracasar o perder el estatus?

Tu respuesta puede ser: “Yo quiero ser influencer o creador de contenido con muchos seguidores” y te visualizas haciéndote fotos con fans, viajando por el mundo con patrocinios, siendo dueña de tu tiempo y de tus decisiones, asistiendo a pódcasts, ganando premios y con photocall de por medio, quizás también sea un sueño prestado. Ese anhelo puede parecer libertad y reconocimiento, pero cuántos se pierden en el personaje que crearon y terminan siendo esclavos de la imagen que los demás se crearon de ellos.

Este ejercicio aplica para cualquier oficio o profesión y es muy fácil ver si eso que quieres lo deseas de verdad.

Detrás de un sueño prestado, hay miedo a decepcionar, a ser tildada de rara, a no encajar y, sobre todo, a no lograr “nada”.

¿Qué es un sueño real?

Los sueños reales se reconocen porque vienen desde el corazón y no tienen un fin material, sino que están regidos por una emoción. Cada vez que lo visualizas percibes un sentimiento fuerte y constante en el corazón.

El sueño real suele ser incomprendido por los demás. Es ese que explicaste alguna vez a tu círculo cercano y fue recibido con una mirada de reproche o una respuesta que cuestionaba tu cordura y tu enfoque en la vida.

Un sueño real te acompaña durante toda la vida. Puede que trates de eludirlo con varios sueños prestados, pero siempre está ahí y aparece una y otra vez a lo largo de tu vida. Es la misión de lo que viniste a aportar al mundo, para seguir creciendo y evolucionando como especie. Y, ante todo, es una de las razones por las que estás hoy aquí viva y respirando.

Desde una mirada espiritual, los seres humanos nacemos con varios propósitos, pero te voy a mencionar dos que considero importantes para poder entender en profundidad los sueños reales.

El primero es un desafío personal y lo que vienes a sanar: Aquí se abordan temas como la autoestima, el abandono, la relación con el cuerpo, los miedos, los vínculos complejos, la dificultad para poner límites y la capacidad de sentirse suficiente. No es casualidad que tu alma haya elegido una familia, un cuerpo y una infancia con ciertas experiencias. Todo eso tiene la función de mostrarte tu herida raíz. Este tipo de propósito es íntimo, y muchas veces invisible para los demás. Es lo que tu alma vino a transformar dentro de ti para evolucionar. Y es muy importante trabajar en él para dar paso al siguiente propósito.

El segundo es lo que vienes a ofrecer al mundo: Lo que vienes a ofrecer normalmente está ligado a una profesión o un oficio. Antes de nacer, se te encomienda una tarea para cumplir en la vida. Como seres humanos nuestra fuerza está en crear y así debemos hacerlo para seguir evolucionando como especie. En este espacio entra cualquier profesión.

Y aquí es donde me quiero enfocar ahora. Esto de lo que te hablo es lo que vienes a ofrecer al mundo; lo llevas en tu corazón durante toda tu vida, ya sea que lo consigas o no. Pero lo que diferencia a los sueños reales de los prestados es que su fin no es material, sino que van mucho más allá. Su fin es entregar algo al mundo y a nuestra sociedad para seguir creciendo.

Cada vez nacen nuevas profesiones y esto no es casualidad, porque las necesidades humanas van cambiando de generación en generación, algo fenomenal, pues significa que estamos haciendo bien nuestra tarea.

Esto quiere decir que cada nueva generación es más polifacética. Antes una persona soñaba solo con ser médica y estaba bien, pero hoy en día puede soñar con varias cosas, por ejemplo, ser médica pero también fotógrafa. Y aunque parecen profesiones opuestas y desalineadas, la misión de esa persona es entregar algo al mundo que contenga ambas posibilidades. No se te haga raro que con el paso del tiempo nazcan nuevas profesiones que, pudiendo parecer descabelladas hoy en día, unan diferentes áreas, pero que en un futuro cercano nos parecerá imposible separarlas.

Volvamos a los ejemplos de las profesiones de los sueños prestados. Si te vuelvo a preguntar cuál es el trabajo de tus sueños y tu respuesta es “ser abogada”, pero lo primero que visualizas es una emoción en tu corazón, como el amor, la defensa de los derechos y las libertades, sentirte útil en el mundo, el desinterés, la inocencia o la entrega total, entonces es un sueño real. No estás eligiendo esa carrera por seguridad, estatus o para llenar expectativas. Lo haces porque dentro de ti hay un llamado profundo a proteger lo justo, dar voz a los que no la tienen y transformar estructuras que han hecho daño. No te sentirías atrapada en un sistema, porque creerías que es tu misión. Defenderías causas con el corazón encendido.

Si tu respuesta es: “CEO, emprendedora exitosa o dueña de una gran empresa”, ¿qué empresa es y cómo aporta valor al mundo? ¿Ayuda a los seres humanos, a los animales o al planeta en general? Aquí tienes que ser muy clara y específica en ese deseo del corazón, porque es una aspiración profesional muy amplia. Quiero que vayas lo más adentro posible.

Si es un sueño real, no buscarás tener una empresa para demostrar que sí pudiste, ni para tener poder, admiración o una vida perfecta que puedas mostrar en redes. No querrás liderar para estar arriba o por encima de todos, sino para crear un impacto real, auténtico y coherente con tus valores. Buscarás un proyecto nacido del corazón, con propósito, con alma. Una estructura que sirva como canal para entregar tu medicina al mundo.

Cuando tengas esa empresa definida y bien pensada, observa las emociones que te genera y si se conecta con el amor, la ayuda y la entrega al mundo, la libertad o la compasión. Si es así, entonces es un sueño real.

Y si es tu sueño es ser influencer o creadora de contenido, visualiza cómo tu contenido aporta algo positivo al mundo. ¿Por qué quieres llegar a millones de personas? ¿Cuál es el mensaje que tu corazón quiere dejarles? Visualiza emociones como libertad, entrega total, compasión, amor por lo que crees y creas, y desinterés. Así, es un sueño real.

No estarías buscando seguidores para llenar vacíos, ni likes para calmar tu necesidad de ser vista. No estarías creando contenido para encajar, agradar o repetir lo que está de moda. Lo harías porque tienes un mensaje vivo en el corazón que necesita ser compartido. Cada publicación sería una semilla de conciencia. Cada historia, una forma de recordarle a alguien que no está sola. Cada video, un acto de amor y no de marketing vacío.

Y así con cualquier profesión, oficio o trabajo.

Entonces, ¿cómo puedo revisar dentro de mí si mi sueño es real o es prestado? Te recomiendo que hagas una lista de todos tus más grandes sueños —porque podemos tener muchos— y anota todos los que quieras. Mientras más específica seas en cada uno, mejor. Recuerda: puede ser una idea loca y descabellada que ha vivido en ti, pero a la que no le has hecho caso porque sientes que reúne muchas ideas que quizás no te parece que tienen nada que ver entre sí. No importa, anótalo todo.

Y ahora empieza a leerlos uno por uno, respira profundo y siente en tu corazón las emociones que despiertan cada uno de los sueños. Cuando lo que se mueve en ti para leer el sueño es el amor, la entrega al mundo, el deseo de compartir tu pasión, la libertad, la plenitud, entonces se trata de deseos del corazón. Si, en cambio, al leer uno lo primero que viene a tu mente es algo material, entonces lo tachas, porque se trata de un sueño prestado. No tienes que pensarlo mucho. Si lo piensas ya no tendrás el verdadero criterio para decidir. Debe ser algo totalmente intuitivo e inconsciente.

Es importante que recuerdes quién viniste a ser y no qué viniste a hacer. Esto es lo que me ha salvado y me ha permitido tomar buenas decisiones en mi vida, cuando lo he hecho, porque todos nos equivocamos. Incluso en momentos en que nadie lo entendía y cuando sentía que mi mundo se caía ante mí. Todos los días, antes de tomar cualquier decisión, me pregunto si esto me acerca a un sueño real o a uno prestado. Y es así como soy capaz de decidir. Aunque no sepa qué resultado vaya a tener.

El dinero en los sueños reales

Quiero tocar este tema, porque sé que seguramente te estás preguntando si no mereces entonces ser millonaria y vivir una vida con lujos. También es posible que no te esté gustando nada de lo que te he dicho hasta ahora. También es probable que concluyas que lo que te estoy recomendando es que no busques el dinero. Y la verdad es que en parte sí es así, pero déjame explicarte por qué.

Entiendo lo que estás pensando, porque yo también lo hice durante muchísimo tiempo. Durante años rehusé hacer las cosas solo por amor al arte. Mi única meta era encontrar la manera de seguir creciendo en mi negocio y hacer más dinero, porque más ganancias significaban mayor éxito, poder y libertad para mí.

Quiero regresar a la historia que te empecé a contar al principio. Había decidido unirme a esta agencia de mercadeo, porque solo escuchaba recomendaciones de expertos que me decían que era la única forma de crecer y hacerme millonaria. En el fondo de mi corazón no me gustaba el modelo de negocio, pero no me importó; al fin y al cabo, yo solo quería seguir creciendo. Acá quiero dejar algo claro y es que la ambición no tiene nada de malo, incluso es necesaria para no quedarnos en el mismo lugar y adaptarnos al cambio. Me habían dicho que la agencia era “la número uno de España” y su personal era de una increíble calidad humana. ¡No había pérdida!! Quería ser millonaria y parecía que la vida me lo estaba poniendo fácil.

El verdadero problema estaba dentro de mí. Me despertaba mucha curiosidad entender cómo funcionaba el dinero en el mundo energético y por qué mientras más lo buscaba más sentía que huía de mí; no obstante, cuando dejaba de buscarlo, de repente aparecía sin más. Así que empecé a leer sobre este tema, a asistir a diferentes terapias con varios maestros y a conectarme con guías espirituales a través de la meditación y la canalización1 para recibir prácticamente la misma respuesta de todos: “El dinero llega cuando vives desde el corazón, tú ya eres abundancia y el dinero ya está en ti, solo debes encontrar tu verdadero propósito y alinearte con él. Deja de preocuparte por dinero y trátalo como a un amigo. Equilibra tu energía a tu misión y todo llegará”.

Lo que todos querían decirme es que, enfocarnos en hacer dinero es un objetivo muy superficial. Es un sueño prestado que genera una energía de escasez dentro de nosotros y esto daña el estado natural de nuestro campo electromagnético que debe ser reparada.

Debemos ser fieles a los deseos de nuestro corazón y vivir desde ahí, porque así todo llega. No vale la pena perder el tiempo pensando en dinero, porque la abundancia ya está en nosotros; solo debemos enfocar nuestra energía en la luz, el amor y la entrega al mundo.

Que la enseñanza y el mensaje fueran claros no hizo que para mí fuera fácil aceptar esto. Aún hoy me cuesta pues cada cierto tiempo me llegan la escasez y el deseo de dinero. Una herramienta que recomiendo mucho para trabajar este tema es la hipnosis, pues necesitamos reprogramar completamente nuestro cerebro de esas creencias limitantes que están tan marcadas en nosotros y hacen parte de nuestro campo energético.

Eso sí, no se trata solo de eliminar un pensamiento limitante, sino de reemplazarlo por uno de abundancia, pues ese es el camino para superarlo de verdad. Cuando solo eliminamos un pensamiento limitante, se crea un espacio vacío en nuestro campo energético, ahí donde estaba ese pensamiento que nos rondaba, y si no llenamos ese espacio con un pensamiento positivo, lo más probable es que llegue otro pensamiento limitante parecido al anterior y ocupe su lugar. Esto sucede porque el cuerpo busca regularse a sí mismo y necesita llenar rápidamente ese vacío energético para volver al equilibrio que conoce.

Una manera de lograr esto es mediante el ajuste de frases negativas, de la siguiente manera. Por ejemplo, si piensas: “No voy a ser capaz de sacar adelante mis sueños”, cámbialo inmediatamente por: “Yo soy capaz de sacar adelante mis sueños”.

Lo que quiero explicar es que no se trata de que no valores o ames el dinero, sino que vivas desde un sueño real y no prestado, de esta forma el dinero llegará a ti de manera natural; ya no tienes que salir a buscarlo, porque la abundancia ya está dentro de ti, vive en ti.

Claro que puedes comprarte los bolsos de lujo, el coche o la casa de tus sueños, porque te lo mereces, pero el punto es que este no sea tu principal motor de tu vida sino solo un efecto secundario de toda la luz que entregas al mundo.

Sueños reales desligados de la profesión

No quisiera acabar esta parte de los sueños sin antes explicar qué sucede en los casos de las personas que nacen con una misión de vida que no tiene nada que ver con una profesión.

Cada persona es un ser único y excepcional, entonces no podemos dar por hecho que todos los casos sucedan así como lo explique anteriormente. Aunque sé que la mayoría nace con una misión ligada a una “profesión”, hay otros seres que vienen con una misión ligada a otros aspectos de la vida.

He conocido muy pocas personas que nacieron con una misión no profesional, sino netamente social. No he conocido seres humanos más bondadosos, llenos de luz y amor. Este tipo de personas pueden venir a la tierra con objetivos como entregar amor incondicional a una persona en específico, ayudar en una tarea específica a alguien más o también de manera incondicional a quien lo necesite, o entregar una enseñanza social profunda. Puedes reconocer si eres este tipo de persona, porque te da igual en qué trabajas: cualquier labor que tengas la haces desde el corazón y tu desarrollo profesional no es lo más importante para ti. Te sientes realmente llena de luz y realizada como persona cuando ayudas a los demás. Tu misión de vida no está en cambiar el mundo, sino en entregar tu amor incondicional a los demás. Y sin proponértelo es precisamente así como cambias el mundo. Un ejemplo de personas con este tipo de misión son las mamás amas de casa que disfrutan su labor y no necesitan demostrarles a otros lo valientes o fuertes que son, y entregan su amor incondicional y toda su atención a sus hijos. Eso las hace realmente felices y no necesitan nada más, pues su razón de ser está ahí. No les importa ser millonarias o dejar una huella inmensa en el mundo. Sé que todas las madres aman estar con sus hijos y que ellos son su razón de ser, pero estas madres que solo se dedican a la crianza son las que soñaron con serlo desde pequeñas y eso las hace sentir totalmente realizadas en la vida.

También están las personas ligadas a sus almas gemelas. Acá el ejemplo más claro en el que puedo pensar es mi esposo. Él y yo tenemos claro que su misión en esta vida es cuidar y proteger y, por suerte para mí, se siente muy feliz haciéndolo conmigo. Eso es lo que lo llena de luz y amor, es todo lo que necesita para vivir totalmente pleno y feliz.

Esto me parecía bastante curioso, así que fui a preguntar a mis guías espirituales por qué nos sentíamos tan conectados. La sorpresa, que al final no lo fue tanto, porque lo sentíamos en nuestro corazón, es que nos conocemos desde hace varias vidas y aunque siempre hemos estado enamorados, nunca habíamos podido estar juntos antes.

Al reencarnar en esta vida, él decidió buscarme en este viaje llamado vida.. Él vino a esta vida para amar y cuidar, y por lo tanto no quiero ser egoísta y decir que solo lo hizo para amarme y cuidarme; la realidad es que él es feliz amando y cuidando a las personas y eso es lo que le llena el corazón.

Para terminar con este tema, no olvidemos lo que te dije anteriormente y es que nacemos con varios propósitos, pero yo aquí solo te nombré dos: el personal y el profesional. Ningún propósito es mejor que otro y lo curioso es que tenemos toda una vida para descubrirlos.

El precio de no cumplir tus sueños

No entendía por qué otros sí lograban conseguir lo que yo deseaba e intentaba construir día y noche, y yo no me sentía feliz y no podía conseguirlo. Me despertaba todos los días a meditar, a hacer yoga, y a crear contenido día y noche. Todos mis días eran así. Tenía un único objetivo y no había tiempo para socializar, salir o explorar; absolutamente todo tenía que estar enfocado en mi proyecto. Sentía que todo lo demás implicaba perder el tiempo. Hasta el día de hoy, nunca tuve tanta disciplina como en ese momento, nunca me esforcé tanto por sentirme satisfecha.

Si mi objetivo detrás de la alianza con la agencia era hacer más dinero, ¿por qué cada día estábamos facturando menos? ¿Por qué la pesadilla de fracasar estaba cada día más cerca de ser una realidad? Sentí que ya no estaba conectando con lo que era mi marca personal. Quería algo nuevo y sentí que llegarían muchos cambios, acompañados por mucha introspección. Y fue entonces, durante una mañana cualquiera mientras llevaba a cabo mi rigurosa rutina de meditación, que entendí por primera vez el concepto de los sueños prestados y los sueños reales. Fue como una chispa que llegó a mi mente con toda esta sabiduría. Estaba intentando entender el concepto y programándolo en mi subconsciente, e inmediatamente vino una imagen a mi mente: estaba sonriendo y corriendo con un vestido de flores sobre una pradera grande llena también de flores. Tenía una piedra en forma de diamante y de color verde incrustada en el corazón. Sentía mucha fuerza en el pecho, como si se me quisiera salir el corazón de la emoción. Fue mágico.

De repente, llegó otra imagen en donde estaba dando conferencias en muchos lugares y ante miles de personas. Eran lugares cerrados y gigantescos, tan grandes como estadios y con la taquilla completamente vendida. Era la imagen de una mujer muy exitosa. Sentí que toda esa emoción que había sentido en el corazón minutos antes se había ido por completo. La piedra en forma de diamante había desaparecido y aunque me visualizaba feliz y sonriendo, sentía un vacío en el corazón. Exactamente el mismo que estaba sintiendo en ese momento de mi vida. Y ahí pude entenderlo; lo que llevaba persiguiendo durante tanto tiempo no era el verdadero deseo de mi corazón: era un sueño prestado.

Fue cuando decidí hacer una lista de todos mis sueños y, así como te expliqué que lo podías hacer tú, anoté uno por uno. Sin lugar a duda, había mucha conexión entre mis sueños reales y los prestados: era como si mis sueños reales estuvieran tapados o maquillados por los prestados.

Sé que uno de mis sueños es poder compartir con el mundo entero toda la información y el conocimiento que me llegan, para poder despertar conciencia y ayudar a otros corazones a abrirse, sanar y expandirse en amor. Sueño con que cada uno de mis vídeos genere una emoción bonita en ti, deje un aprendizaje y una reflexión llena de amor, sabiduría y luz, para que puedas despertar y sanar. Sueño con que mi Escuela Holística sea una herramienta útil y de valor para el corazón de millones de personas, y que todo el mundo pueda acceder a ella, porque la información y la sanación profunda debería estar al alcance de todos. Sueño con todo esto. Pero desde la sencillez, desde la comodidad, desde la libertad de ser yo.

¿Qué pasó? Que mis sueños se corrompieron al tener otros objetivos y puedo decir que por pasar tanto tiempo en redes sociales también. Empezaron a ser sueños prestados llenos de conferencias exitosas, como todos los gurús que seguía en Instagram, y tomé decisiones basadas en el miedo al fracaso y la sed de reconocimiento. No quiere decir que quizás en el futuro no retome la idea de dar una conferencia, sino que si algún día voy por el mundo haciendo este tipo de trabajo es porque realmente, en ese momento, es el deseo de mi corazón. Pero tenía claro que, en 
ese momento de mi vida en el que estaba, lo hubiera hecho solo por reconocimiento, fama y dinero.

Deja de castigarte por no ser perfecta

¿Crees que la única forma de lograr tus objetivos es hacer las cosas de la manera más perfecta posible? Quizás piensas que lo lograrás al seguir los pasos de ese referente que tienes encumbrado, porque quieres ser como ella o él. Tal vez piensas que lo que necesitas es seguir una rutina disciplinada y creerte el cuento de que debes trabajar día y noche, alejándote de tu familia, de tus amigos y de la naturaleza. O simplemente piensas que los demás han tenido suerte y tú no.

Todo esto lo piensas porque desde pequeña te enseñaron que lo único que triunfa en la vida




	Que seamos buenas hijas, buenas parejas y buenas profesionales

	Que tengamos el cuerpo perfecto y la casa ideal, y que los hijos sean exitosos

	Que no demostremos debilidad, que no nos equivoquemos y que evitemos fallar

















OEBPS/images/fcover.jpg
WOSHE YOO /4
007, f

WWV/WT

\ SNI T4

GUIA ESPIRITUAL PARM ALMAS SENSIBLES. . «






OEBPS/images/logo.jpg





